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Dero JOAQUIN M ONTERO, e l  n o ta b le  a c to r  c a ta lá n  e n  «El P a d r e  Ju an ico»  (M o s -
— ----------------------------------------------  • s e n  J a n o t) , c u y a  c o n c e s ió n  p a r a  C a ta lu ñ a , A ragón  y

B a le a r e s , ha  adq uirid o  la  c a s a  H. C h oim et, d e  B a r ce lo n a

til'
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iimilll EL CINE lu

L o s  g ra n d es  c o n c u rs o s  de E L  C IN E

¿Tiene V. el rosiro iologénieo? Le damos la posibilidad de ser arlisia de la panialla

Habiendo finido este interesante concurso, empezamos a publicar el cupón para la emisión de votos, 
advirtiendo a las personas que concurran a esta votación que cada una de ellas puede mandar cuantos votos 
quiera, teniendo en cuenta que cada cupón solo tiene el valor de un voto.

Serán válidos, únicamente, los cupones que vengan en sobre abierto, f r a n q u e a d o  c o n  s e l l o  d e  2  c é n t i m o s  

y dirigidos al director de EL CINE.
Los premios, como ya anunciamos en las bases de este concurso son: Los dos primeros para la concur­

sante o el concursante que obtengan mayor número de votos y consistirán en pergaminos artísticos y en el 
compromiso que contraemos de gestionar su admisión en una de las principales casas españolas editoras de 
películas. Los premios tercero y cuarto corresponderán a los concursantes femenino y masculino, que sigan en 
número de votos a los primeros y consistirán en artísticos diplomas y en objetos de verdadero lujo y utilidad-

Nuestro representante en América del Sur nos 
escribe rogándonos, en nombre de numerosos suscrip- 
tores de aquellas repúblicas que prorroguemos el 
plazo de admisión de votos para este concurso, a 
fin de que ellos puedan tomar parte en la votación.

Comprendiendo lo justo de las razones que ale­
gan, se prorroga el plazo de admisión de votos hasta 
el 15 de octubre próximo, definitivamente.

En breve comenzaremos a publicar las bases de 
otros grandes concursos entre ellos nno de argumen­
tos de películas con importantes premios.

C U P O N

correspondiente al número 647  de EL CINE 
válido por un voto para el Concurso

¿ T ie n e  u ste d  e l  ro s tro  fo to g é n ic o ?

D

Dota por la concursante o el concursante

CONCURSO PERMANENTE DE “ EL CINE“

¿Quiere estar suscrito gratis por un ano a esta revista?

Publicarem os los chistes y anécdotas que  se nos envíen relacionados con el concurso c inem atográfico , y cada mes 
se o torgará  un  prem io , consistente  en u n a  suscripción  anual a E L  C IN E  al que resu lte  más ingenioso

— ¿Cuál es el actor de cine que aña­
diéndole una o a su apellido se convier­
te en un fenómeno atmosférico?

—Charles Ray, porque añadiéndole a 
su apellido la o será Ray-o.

— ¿Cuál es el artista más frío? 
—Rddie Polo.

—¿Por qué es la mejor revista E l 
C in e ?

— Porque e.s la que lleva más infor­
mación.

—¿ Cómo?
— Pue.s porque lleva «De todo un 

poco».

— ¿En qué se parece la revista El 
C ine a la manufactura de la Universal?

—Pin que cada día hay nuevas edi­
ciones,

— ¿ Cuál es el artista que no le gusta 
su apellido?

— Rodolfo Valentino, porque él mis­
mo lo dice : Rodolfo-sí pero Valeiiti-no.

E l  a s p ir a n te  a u d a z  (T a rra sa )

-¿En (iué se parece una casa pro­
ductora de películas a una noche se­
rena ?

-En que hay estrellas.

—¿En qué se parece Asta Nielsen a 
una bandera ?

—En que Asta Nielsen se llama «As­
ta* y la bandera tiene «asta».

R .  C h . S e r r a llo n g a

— ¿Cuál es la artista cinematográfica 
que su nombre se parece a una sala de 
hotel ?

Iviliane Hall, porque el hotel tam­
bién tiene «hall».

— ¿Cuál es de la revistas cinemato­
gráficas españolas la que por sus chis­
tes tiene más compradores ?

—El Cine, porque ofrece sus pre­
mios.

— ¿ En qué se parece un director de 
películas a un automóvil?

—En que tiene bocina.

— ¿ Cuáles son las artistas de cine que 
se parecen más a los astros ?

—Las estrellas cinematográficas.

— ¿Por qué Tomasín dijo que le hi­
cieran los pantalones anchos ?

—Porque no se le quedase el sastre 
los retales.

T e r e s in a  T i ó  {S a b a d elD

— ¿Cuál es el artista que a todo el 
mundo hace reír?

—Wallace Reid, porque todos deci­
mos : «Wall-ace reid».

J . F e r n á n d e z  {L in a r e s)

—¿Cuál es la artista que mejores cua­
lidades reúne y al mismo tiempo es la 
más temible ?

—Bárbara La Marr, por ser la mar 
de bella, la mar de simpática y la Marr 
de Bárbara.

H ir le s s  (M a d rid )

Charlot le dice a un amigo :
— ¿Cómo me arreglaría yo para ir a 

un baile sin que mi mujer lo supiera?
—Diciéndoselo; porque eres tan em­

bustero que no te creería.

Charlot a un amigo suyo ;
—¿ Cuántos años tiene su niño de 

usted ?
—Año y medio.
— ¿Y hace mucho tiempo que anda? 
—Tres meses.
— ¡Caramba! ¡Pues ya debe estar 

muy lejos!
R a f a e l  M o r a le s  (G ra n a d a )

rtl
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I  D lrec ío r :  FERN A N D O  B A R A N G Ó -SO L ÍS  

I  jueves, 4 de  Sep tiem bre  de  1924 [L CINE
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I  PRECIOS DE SUSCRiPClÓN

I  España: 2’30 P tas. trim. Extr.**, 19 Ptas. año 
I  Pago anticipado por giro postal
I Anuncios según tarifa
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B A R C E L O N A

A C O TA C IO N E S

L O S  C I N E S  D E  M A R T E

N O es una broma nuestra, sino una revis­
ta inglesa que goza de seria, quien 
afirma que en Alarte hay cines.

¿Qué dirán de eso los astrónomos más 
eminentes ? ¡ Oh, si viviesen Hiparco, Pto- 
deneo, Laplace!... De fijo que se volverían 
a morir. ¿ Cines en Marte ? ¿ Y  este e.s el pro­
blema tan interesante que nos ofrecían ?
¡ Bah! exclamaron despectivos los hombres 
de ciencia sin percatarse que esa afirmación 
a pesar de su frivolidad entraña suma impor­
tancia. Si en Marte hay cines es que INIarte 
está habitado. La consecuencia es lógica. Ved, 
pues, cómo a veces las cosas más tontas en 
apariencia adquieren transcendencia sabién­
dolas interpretar. Y  ahora vamos con la in­
formación del colega inglés.

Pignráos a un hombre que pasea tranqui­
lamente por la calle y que de pronto cae a dos 
pasos de él un voluminoso paquete. Mira el 
hombre arriba y se encara con un señor (¡ue 
asomado en un balcón se rie del susto que 
se llevó el pacífico transeúnte. Echa venablos 
nuestro hombre hasta apaciguarse, y luego, 
coji envidiable f.escura se apodera del pa­
quete. Ya en su casa lo desenvuelve y ¡ oh, 
asombro de los asombros! contempla con lo.s 
ojos desorbitados y la boca abierta una rara 
bobina de película que irradia espléndida luz. 
Temeroso coge la bobina y la inspecciona : 
se trata de una especie de luminosa película 
cinematográfica que se proyecta ella sólita sin 
necesidad de aparato alguno. Basta ponerla 
de pie ; de lo demás, de proyectarse, se en­
carga ella misma. En la blanca pared apa­
recen letreros en desconocido idioma y a con­
tinuación unos seres extraños —  mezcla de 
ángeles, hombres y monos, pues son chatos 
como orangutanes, alados cual serafines y 
corpulentos como los hombres —  entran y 
salen de un edificio enorme, cargado de ador­
nos arbitrarios y fantásticos ; y así alternan­
do los letreros con las escenas deslizóse la pe­
lícula, que duró cerca de media hora. El fíni­
co espectador del insólito hecho recobra su 
consciencia y se va en busca de un políglo­
ta que le explique el significado de los le­
treros. Después de mucho revolver logra dar 
con uno, que nada le resirelve, porque el so­
brenatural espectáculo de la película que se 
proyecta sola le privó del conocimiento. Vuel­
ta a buscar a un políglota. Hallado otro, que 
debidamente puesto en antecedentes leyó los 
letreros de la misteriosa película sin inmu­
tarse, declara que están escritos en una len­
gua ignorada, compendio de uantos idio­
mas se hablan en la Tierra. El sabio políglo­
ta, armándose de paciencia se compromete a

descifrar los letreros tarde o temprano. Pasa 
nu año y el políglota continua su trabajo. 
Transcurre un lustre y el paciente investiga­
dor proclama su triunfo : los letreros se des­
cifraron. Se proyecta privadamente la pe­

Eii su próximo número, correspon­
diente al día 6 del actual, publicará :

LA INDOMABLE
según el argumento de la emocionante 
película de la marea «Univwsal», inter­
pretada por la herniosa y eminente ar­
tista Gladys Walton. En

LA INDOMABLE
se pinta el carácter de una mujer iras­
cible, pronta a la cólera que la convier­
te en tirana de sus adoradores y cria­
dos, a los que castiga con un látigo 
como la domadora a la fiera. -

LA INDOMABLE
por k  índole de su asunto es de un 
dramatismo asombroso y deben leerla 
los que gustan de sensaciones fuertes.

Postal del célebre artista Norman 
Kerry.

NUMEROS PUBLICADOS

i.o A lm a s  e n  v e n t a ;  2.® E n  e l  P a la ­
c io  d e l  R e y  ; 3.» P e d r u c h o  ; 4.“ E l  t e ­
r r e m o to  ; 5.® L e c c i o n e s  d e  a m o r  (postal 
de Gloria Swanson) ; 6.® B a v u , e l  b o l­
c h e v iq u e  (extraordinario ; postal de Tho- 
mas Meighan) ; 7.® M a n u a l d e l  P e r f e c ­
to  C a s a d o  (postal de Pola Negri) ; 8.® 
T i g r e  b la n c o  (postal de Charles Ray) ; 
9.® Sin ayuda d e  n a d ie  (postal de Betty 
Compson) ; 10. E l  h o m b r e  d e  R í o  P e r ­
d id o  (postal de Charles Roche) L a  
R e i n a  d e  S a b a  (postal de Jacqneline Lo­
gan) ; 12. E l  T e s o r o  d e  la  C a r a b e la  (pos­
tal de Edmund Lowe) ; 13. E l  h u é s p e d  
d e  m e d ia  n o c h e  (postal de Rodolfo Va­
lentino) ; 14. S i  la s  m u j e r e s  m a n d a s e n  
(postal de Viola Dana) : 13. L a  C a c h o -  
r r il la  (postal de Antonio Moreno) ; 16. 
L a  d e s p o s a d a  d e  n a d ie  (postal de Bár­
bara La Marr) ; 17. El s u p r e m o  te s o r o  
(postal de J. Warren Kerrigan) ; 18. 
T e n o r io  p o r  c a r a m b o la  (postal de Mar- 
guerite de la Motte) ; 19. A m o r  d e  m a ­
d r e  (extraordinario ; postal de Ramón 
Novarro) ; 20.. El p a d r e  J u a n ic o  (sMo- 
ssen Janotí) ; postal de Alice Terry). 
21. P o r  lo s  q u e  a m a m o s  (postal de Hoot 
Gibson) ; 22. E l  v a lo r  d e  la  v ir t u d  (pos­
tal 'de Priscilla Dean).

lícula con los letreros traducidos y la antes 
incomprensible película se comprende nmy 
bien. Es una pelícuk impresionada en Marte 
por sus habitantes, en la que se anuncia un 
cine nuevo. En ella se ve a la multitud mar­
ciana aguardar que se abra el cine, el interior 
del cine y detalles de construcción. El posee­
dor de la película marciaua mata al que le 
ayudó a descubrir el misterio y, enloquecido 
por ti hallazgo, decide no divulgarlo mientras 
no encuentre propicia ocasión de declararse 
inventor de la película que se proyecta sola. 
Descubierto el asesinato es detenido el dueño 
de la valiosa película, que en un ataque de 
locura la destruye.

Esa es la pintoresca historia que con gran­
des titulares publicóse en una revista ingle­
sa que goza fama de seria.

El autor del trabajo en cuestión dice que 
responde de su autenticidad, a pesar de que 
el que se lo contó está recluido en un mani­
comio porque no le faltaron pruebas para 
comprobarlo.

¿Es'todo eso fruto de la fantasía como las 
descripciones que de los marciano® hace Wells 
en su novela «La guerra de los mundos» y 
Flammarión en «Urania» ? ¿Es producto de 
una mente desequilibrada? Lo cierto es (lue 
el extraño relato ha originado multitud de 
controversias. Si las películas que producen 
los marcianos se proyectan solas ¿para qué 
sirven los cines ? preguntan unos. A lo que 
responden otros : ¡ Toma! para lo mismo que 
los de la Tierra! para que presencie el espec­
táculo la mayor cantidad posible de gente. 
¿ O es que el cine va a ser privado ?

Ya tienen tema para sus estudios astróno­
mos y  hombres de ciencia : Marte está ha­
bitado por seres más inteligentes y adelan­
tados que los hombres, serc.s extraordinarios 
que construyen fenomenales canales que achi­
can a los de Venecia, que edifican cines que 
dejan tamañitos a los de New-York, que in­
ventan películas que se proyectan solas... 
¿A qué todavía resulta que los marcianos van 
a venir a civilizarnos a nosotros, pobres se­
res terrenales ?

Yanquilandia, ese país , de lo portentoso, el 
único comparable con Marte, debía mandar al 
famoso planeta a un repórter cijiematográfi- 
co, para que recogiese en su mágica cámara 
la verdad sobre Marte. Después de todo no 
realizaría una gran hazaña ; copiaría a cier­
to periódico español que envió su caricaturis­
ta a Marte para que contase a sus lectores la 
vida y milagros de los marcianos.

GUMUCIO
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E L  C I N E E L

IM P R E S IO N E S

A V U E L A  P L U M  A
D u r a n t e  e l  v i a j e  :

Quise hacer el viaje por mar. A  las dos 
horas escasas de travesía encontré al ami­
go espontáneo de todo viaje. (Ese amigo 
que se impacienta a la hora escasa en que 
la nave surca, y  que, a las dos horas jus­
tas, es ya el amigo inseparable de cual­
quier otro pasajero).

Adolezco de ser poco comunicativo y  
como la travesía es relativamente corta, 
he hablado con él sólo dos veces. La pri­
mera por la mañana. Por la noche, la se­
gunda, cuando, después de la cena, he su­
bido a cul'icrta en busca de saturación, de
oreo.

la luna que al reflejarse en ellos, asoma la 
esperanza de un oasis. Y  luego su alma, 
difícil de tenebrosidades casi más profun­
das que el abismo que bajo nosotros ofre­
ce la negrura de las aguas...

OOOCODOOOC)OOOOOOOOOOOOOOOOOC

La naye, majestuosamente, surcaba las 
aguas camino de Valencia. E l sol, esplén­
dido, un poco apagado el brillo fulguran­
te de agosto, se esparcía por doquier esta 
alegre mañana de septiembre, en que la 
invitación a una boda de pueblo (amigos 
lejanos que cubren sus deberes profesiona­
les en esos pueblecitos humildes y  apaci­
bles) me hacía olvidar momentáneamente 
el ruido abigarrado de la Cosmópolis. f?us 
rayos, aúreos, como transparentes hebras de 
rubios cabellos,, se reflejaban .saltarines so­
bre el manto cerúleo de las aguas. Aquel 
serpenteo, aquel cabrillear de las aguas 
coruscantes de sol, las costas, lejanas ya, 
en que. una leve cinta de incierto color 
nos dice que .son la tierra que hemos de­
jado ; el azul purísimo de los cielos cer­
niéndose sobre nosotros, y  la nave misma, 
imperiosa, magníflea, reina única y  do­
minadora en aquel imperio insondable, me 
hacían olvidar de momento los grandes 
ajetreos de ciudad. Era tibia, afable, la 
mañana. Abstracto a toda forma humana 
que vagase por mi lado, sentí, más que 
una voz, un leve rumor de querer ser pa­
labra lo que la brisa me trajo al oído.

— Bonito panorama ¿verdad?
—  ¡Oh, s í !— l̂legué a musitar. Divino...
Y  el a m i g o  no se separó ya de mí en 

toda la mañana, y  a preguntas siryas y  en 
contra de mi voluntad hube de decirle lo 
que me hacía sugerir el paisaje aquel que 
con tanto ardor contemplaba. Y  fué forzo­
so explicarle cómo las aguas del mar, en 
día sereno, son los ojos azules de una 
mujer, y  cómo esos rayos de sol dorado 
son sus cabellos, y  cómo la brisa que llega 
hasta nosotros impregnada de sal y  mez­
clada de aguas marinas, y  ese n o  s é  q u é  
que se respira contemplándolas, son e l '  
alma de la mujer de rubios cabellos y  de 
ojos azules. Y  cómo, la contemplación del 
paisaje de.scrito me ha hecho sugerir esa 
comparanza.

Luego, la noche... A  instancias suyas 
he tenido que repetirle cosa parecida. Os­
cura la noche, brillantes las estrellas, cor­
tesanas de la luna, al aparecer. Negras las 
aguas del mar. Sólo el blanco cabrilleo de 
los rayos lunares al reflejar en ellas... Y  
la misma .semblanza otra vez. I.a oscura 
noche, el negro cabello de la mujer more­
na, gitana casi, con el brillo fascinador 
y  dominante de sus ojos (que son las es­
trellas) y  que, si aciertas a adivin.'sr al­
guna claridad en su mirar, es la luz de

E S T A M P A S

L A  B A I L A R I N A

L a  b e l le z a  p ic a r e s c a  

d e  tu  e s c u lt u r a  b r o n c ín e a ,  

t ie n e  la  g r a c ia  y  la  lín e a  

d e  u n a  m a n ó la  g o y e s c a .

P e r o  e s t á n  d is t a n t e s  d e  h o y  

la s  a v e n tu r a s  d o r a d a s ,  

d e  c h is p e r o s  y  ta p a d a s,  

d e  M a r ía  L u is a  y  G o d o y .

T e  e x h i b e s  e n  u n  ta b la d o ,  

f u i s t e  b u e n a , y  h a s  p e c a d o  

p a ra e s q u iv a r  ¡a  m is e r ia .

S i n  e s c u e la  n i  d o n a ir e ,  

m u e s tr a s  la s  p ie r n a s  a l a ire  

p o r  la s  b a rra ca s d e  fe r ia .

M ateo S antos

O O C X X X X X X X X X 30000000000000000

Me he separado del a m i^ o  y  le he odia­
do por haberle hecho mi confidente de 
esas reflexiones sin substancia que siem­
pre se nos sugieren cuando tratamos de 
abreviar las horas durante el viaje...

L a  i n g e n u a  c u r i o s i d a d

El pueblo (un pueblecito del reino de 
Valencia, insignificante y  atrayente) está 
hoy, al llegar yo a él por primera vez, 
alegre y  bullanguero. Es domingo, y  ade­
más de fiesta— su alegría— hay boda, y  ha­
biendo boda habrá risas. Correrá el vino... 
Bulla todo.

He penetrado en la casa de mi amigo, 
el novio, sin hacer ruido ; pero ya  duran­
te el breve trecho que anduve a qié has­
ta llegar a ella, he sido objeto de las mi­
radas (esas miradas únicas que fragua la 
gente de los pueblos cuando adivinan un 
fora.stero, al hombre de ciudad) de todas 
las personas que pulirlaban por las ca­
llejas.

Silenciosamente también, tal como he 
llegado 5'o, el amigo me ha recibido, y 
levantando y  acercándolo hasta sus labios.

un 'dedo de su mano, me ha invitado a 
que continuara aquel silencio.

vSiempre sin ruido y  através de un come­
dor me ha introílucido en una habitación, 
cuya puerta comunicaba con otra sala in­
mediata. Hasta la nuestra, el eco apaga­
do de linas risas femeninas ha sido el úni­
co obstáculo al .silencio completo. No he 
querido indagar la procedencia de aquellas, 
risas sanas porque el momento ha sido el 
revelador de ellas ; ¡ Día de boda! La otra 
habitación era, pues, la destinada a. lo.s 
novios. Y  allí, como un enigma, previsto, 
temido, deseado y  atormentador, la cama 
de la novia.

vSedas, encaje.s, rasos... Todo blanco, 
todo azahar, todo su.spiros... Suspiros es­
capados de aquellos pechos ingenuos en 
que la curiosidad es un estigma. Cada en­
caje, cada seda, cada cinta, es un miste­
rio envuelto a ellos. Ingenuamente, las 
manos divinas de las muchachas son por 
un momento nieve sobre nieve, ampos sal­
tarines, espumas juguetonas, ocultas en­
tre la ropa nivea de la novia... ¿Sueñan? 
No : adivinan antes que presienten. Pero 
confusa, vagamente..., pero adivinan.

Impetuosamente, con estrépito, la puer­
ta de nuestra habitación queda abierta, ce­
diendo al fin, a nuestro empuje. Locas, 
riendo, gritando, rojas to<las más que co­
loradas, las ingenuas curiosas huyen como 
bandada de golondrinas ante el otoño in­
minente.

Y , sólos los dos, mi amigo y  yo, mira- 
mo.s aguel tálamo y  aquel ajuar que son 
la curiosidad pepetua de toda muchacha 
por ca.sar...

L o s  a ñ o s

La fiesta ha sido solemne. El pueblo eu 
masa ha participado de aquel aconteci­
miento que representa el en ace del nota­
rio joven, del hijo del alcalde o de la so- 
bidna del cura.

Si estuviese en lo justo el calificativo, yo 
llamaría bacanal a aquel desconcierto de 
voces en que la alegría empieza a ser du­
dosa por lo rebuscada. Rebuscada,, claro 
está, en el vino. Porque— ¡eso, s í ! — el 
vino abundante ha sido la bebida única 
en el pueblo este día de boda a la cual 
asistí yo.

. Huyendo contacto con la gente, me be 
subido a una especie de azotea que hay 
en la casita y  donde las parras elevadas 
y  tupidas me preservan de ser visto por 
los que en el patio se divierten.
■ Y  'solo va, he retrocedido unos años, 
porque así lo han cjuerido una.s notas es­
capadas del manubrio que sirve para com­
pletar la alegría de la fiesta. Hasta m|, 
con mezcla de tristeza en la alegría rei­
nante, han llegado los acordes marcadísi­
mos de un chotis madrileño. Y  he retro­
cedido con el alma para dedicar un recuer­
do en estos instantes al c¡ue, hace unos 
años, nos hizo sentir la franca alegría 
emanada de sus canciones : a Martínez- 
Abades...

J .  G im en o  N av.arro

Se ha puesto a la venta en todos ios kioscos y almacenes de música de España, el

ALBUM EXTRAORDINARIO DE MÚSICA POPULAR
dedicado al famoso y enciclopédico artista A L V A R O  R E T A N A Precio: 2  ptas ejemplar.
PEDIDOS: a la Administración de EL CINE. Pelayo, 62 - BARCELONA; Kiosco frente al nüm. 14 del Paseo de Recoletos, 

MADRID; Sitios, 11 - ZARAGOZA; Nave, 15 - VALENCIA-
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T O D O

Noticiario
N u e s tro  c o n c u rs o  fo to g é n ico

Va decimos en el lugar adecuado por qué 
notivo se prorroga este concurso.

E l éxito de él, excede a nuestro cálculo, 
pues la votacióii crece rápidamente demos­
trando lo mucho que ha interesado a lo.s 
lectores de Er, C ink este concurso original.

Además, en América, ha apasionado de 
tal forma, que nuestros suscriptores v  lec­
tores de allá, nos ruegan, por mediación 
de nuestros redactores corresponsales que 
les demos tienipo a tomar parte en la v’o- 
tación y  de ahí la prórroga concedida.

Adelantamos que nuestro.? próximos con­
cursos serán aún más interesantes que este 
fotogénico. Pronto podrán apreciarlo los 
lectores de esta revista.

Bibliografía
iiiniiyiyiMiiiyi[iiiii,iiiiiHiiiiiiyiii»

cEI v a lo r  de la  v ir tu d »

vSe ha puesto a la venta esta interesante 
novela cinematográfica de la magnífica co­
lección de O b r a s  M a e s t r a s  d e l  C i n e .

«El valor de la virtud» encierra un ejem 
])lo admirable de propia estimación y  en 
ella palpita el amor más puro v  desintere- 
resado.

Además, su asunto altamente .sentimen­
tal, hacen de este precioso tomito una no­
vela amena y  llena de emoción.

«El valor de la virtud» se vende en la 
administración de El  C ine y  en los pues­
tos de venta, al precio de 25 céntimos 
ejemplar.

Curiosidades
U n a  a lu m n a  de P e rla  W hite

Sabido es que la célebre actriz cinemato­
gráfica Perla WTiite se encuentra en París, 
donde prepara la edición de una película 
de autores franceses.

La famosa «estrella» ha tenido una idea 
que ha puesto a los franceses de un hu­
mor envidiable. En el curso de una con­
versación periodística habló de las dife­
rencias que encuentra— ¡cómo no!— entre 
Francia v  América, por lo que se refiere 
al arte mudo.

TTna de las cosas que más le admiraron 
es la falta de actrices francesas especia­
lizadas en un género u otro. Se refirió es­
pecialmente al género que ella cultiva, 
para el cual no haj’’ en Francia una sola 
intérprete.

La actriz se lamentó en esto, y  por lo 
visto, no dejó de pensar en como remediar 
esta falta. Por fin se hizo la luz en sn ce­
rebro, y  la idea surgió.

Perla W hite ha escrito a un colabora­
dor de cierto diario parisién pidiendo una

Convalecientes de la 
gripe, tifoideas, pulmo­
nías, neurasténicos, 
debilitados, anémicos, 
tomad el
TÓNICO MANDRI
lo pueden tomar los de­
licados del estómago 
Elaborados por FRAN­
CISCO MANDRI, Médico 
yQuím.®-Farmacéutico

M O D A P A R Í S

V e s t i d o  e n  c r e p é  georgette c o l o r  
e s c a m a ,  a d o r n a d a  c o n  c r e p é  rubí. E l  
g a l ó n  e s  b o r d a d o  e s c a m a  y  rubís.

alumna francesa para comunicarle su arte 
y  su especializacióu. Y  no cabe la menor 
duda de que cuando esta alumna esté en 
disposición de trabajar se habrá dado un 
paso gigante en el arte francés.

El concurso para optar a la plaza de 
alumna de Perla W hite está abierto. La 
actriz americana exige esto de la futura 
«estrella» : mucha pa ¡encía, mucho tra­
bajo, ninguna thnidt í y  hacer deporte, 
mucho deporte.

Desde luego, es de importancia Capital 
la fotografía. Los retratos que envíen las 
aspirantes deberán ser naturales, sin to­
cador, y  en ellos se hará constar el co­
lor del pelo, la talla, el peso y  la profe­
sión habitual de la que desea ser alumna.

P a la b ra s  de q u in c e  le tra s

Pocas veces incurrimos en palabras de 
quince letras cuando vamos a poner un te­
legrama : pero existen, y  el que incurre 
en ellas tiene que pagaf doble tasa.

Se tiene una disputa con el oficial de la 
ventasilla.

— Fíjese que son quince y  no diez y  seis.
— Son diez y  seis, porque no ha contado 

con que una de las palabras tiene más de 
quince letras.

¡ Lo que deben pagar por sus telegra­
mas los alemanes ! ¿ Qué valdrá, aproxi­
madamente, esa palabra auténtica que es 
como sigue : «Napolitanischerdudelsackp- 
felfergeselle» ? Es casi incalculable si que­
remos señalar su valor en marcos.

(íracias a  que nuestra lengua no es poli­
sintética o incorporadora de esas en que 
hay palabras como Kiimaiigaiiacligulmin- 
chi», que quiere decir «encima de anchas 
hojas».

Nosotros,, a lo más, tendríamos que pa­
gar doble tasa por escribir «anticonstitn- 
cionalístamente».

i f i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i im i i i i i i i i i i i i

ESTAFETA SENTIMENTAL
B l a n c a .  —  Tiene usted sobrada razón 

]iara lamentarse de sn suerte. T.o inconce­
bible es que siendo usted una muchacha 
discreta, honrada, incapaz de ponerse en 
relaciones amorosas por entretenimiento, 
lX)r s p o r t  como tantas otras, ese joven, 
que la conoce desde hace algunos añas, la 
elija a usted precisamente para perder el 
tiempo. Acaso sea usted demasiado pesi­
mista y  juzgue su conducta con lijereza, 
pues e’étando distanciados es posible que 
.sea cierto que no pueda, de momento, em­
prender el viaje para formalizar las rela­
ciones, aunque se lo haya prometido. Eu 
lugar de engañarla a usted puede enga­
ñarlo su deseo. Otro proceder seria incali­
ficable. No obstante debe exigirle tina ex ­
plicación concreta 5’ si esta no es comple­
tamente satisfactoria, déjelo enseguida pues 
no sería digno de usted.

P e r l a .  —  ¡B a h !, no creo que sea usted 
capaz de tomar una resolución tan grave, 
por un motivo tan fútil. No se lo aconse­
jo de ningún modo y  la recomiendo me­
nos lijereza, pues estoy segura que pron­
to se arrepentiría usted. ¡ Y  ya no ten­
dría rem edio! .

h a  n i ñ a  d e  ¡a s  t r e n z a s .  —  Y  tiene él ra­
zón al pensar que es para usted su último 
juguete. Siempre lo es el primer novio, 
aunque sea tan serio como el suyo y  use 
ya un bigotito casi mosqueteril. Sabe bien 
io que dice.

L a u r a .  —  Ha hecho usted perfectamente 
en enviarme su retrato. El me dice más 
que su carta. Desconfíe de las promesas 
de ese muchacho, cuya mirada desleal, re­
celosa, no inspira confianza. L a  estrechez 
de su frente indica que es corto en inteli­
gencia, como la falsa sonrisa que dibujan 
sus labios, de belfo inferior caído, que es 
largo en malicia y  no poco cretino; ¿Cómo 
no vió usted tocio esto desde el primer ins­
tante ?

Míirífl L u i s a .  —  Celebro que sea usted 
feliz. Y a  ve con qué frecuencia se equivo­
can los padres y  todos los que pretenden 
medir la bondad por la renta que disfruta 
el pretendiente. Además, todo hombre que 
de soltero es un poco golfo, suele, de casa­
do ser un buen marido. La prueba la tie­
ne usted bien patente.

J o s e f i n a .  —  En efecto, haj’ personas mnv 
ingratas. De ellas está empedrado el mun­
do, como vulgarmente se dice. Mi opinión 
monda y  lironda, es que debe usted desa­
fiar la malicia de esa vieja y  si él se le 
declara un día y  usted siente por él ver­
dadero afecto, se case sin importarle lo que 
puedan maliciar. La felicidad propia no 
debe sucumbir nunca a la opinión ajena.

Mrss Nei.la'

BELLEZA
Masaje facial. -  Depi­
lación eléctrica —Co­
rrección de la nariz.— 
Obesidades —Ondula­
ción.— Postizos.—Tin­
turas — Manicura.— 

Baños dé luz. 
INSTITUTO DE MASAJE 

Rambla dei Centro, 7prat. (fr.al Liceo)
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C O N F E S IO N E S  D E  A R TISTA S

Valeriano León, el regocijante y el pesimista
¿Una confesión a mis años?... (j que 

no son muchos, eh?). En fin, puesto que 
es El Cine quien me la pide y como esta 
simpática revista tiene una infinidad de 
lectoras guapas, me decido... me decido, 
por las lectoras guapas.

Bueno, hay que. ponerse un poco a to­
no ; es decir, tan serio como lo exije una 
confesión, aunque sea de la índole paga­
na que esta de E l Cine. Y comienzo:

Mi vida se desliza tranquila como el 
agua de un arroyuelo ... m urm urador. N ó­
tese que los arroyuelos se parecen en esto 
a  las comadres.

Confieso que, a pesar de que hay fu­
ror deportivo, no entiendo de deportes, 
pues no los he podido practicar jamás.

Soy un  hombre excesivam ente triste 
y  p e sim ista ; todo m e a terra  y  me aver­
güenza vivir en aquellas poblaciones 
donde soy popular, por lo que m e mira 
la gen te  en la calle. Pero tam poco deseo 
una casita en el campo, porque la  sole­
dad am arga aún m ás m i existencia.

E n  cuan to  al teatro  m e preocupa más 
cada día porque cada día m e considero 
peor actor y  lo encuentro  por momentos 
más difícil. N o tengo ambiciones, au n ­
que m e gustaría  ser m illonario por... 
saber de todo.

¡ A J i!, se m e olvidaba una de las cosas 
que no pueden dejar de confesarse. Soy 
asturiano, nacido en un pueblecito — 
caserío m ás bien — m uy pintoresco, prór 
xim o a O viedo; se llama Colloto. M e de­
diqué al tea tro  porque no podía ser otra 
cosa que actor, ya que en mi casa se ca­
recía de todo. De niño  m e lancé, pues, 
a la escena cíon mucha, afición y ... pasé 
lo mío, hasta el punto  de que m e juego 
un duro  a que no  ex iste  dentro  de la fa­
rándula  quien en sus comienzos haya 
comido m enos veces que yo, precisam en­
te  cuando m ás apetito  tenía. A hora, gra­
cias a Dios, lo único que me falta es v o z ; 
por lo  dem ás vivo relativam ente bien, 
pensando, como es natural, en que me 
he de m orir. Paso un canguelo form ida­
ble cada vez que estreno luia obra, y  si

creo que es buena, el m-edo se convier­
te  en épico.

E n  cuanto a edad, d iré que tengo 84 
años, aunque sea coquetería. N o he es­
tado nunca en Suiza v' del ex tranjero  no 
conozco m ás que a una alem ana que 
vive en mi ca.sa.

i  '

y i

El  c é le b re  a c to r  c ó m ic o , V a le r ia n o  L eó n

vSiento gran afición por el cinem ató­
grafo y estoy deseando im presionar una 
película... que cause im presión, deseo 
que lograré en la F ilm  E spañola, para 
cuya casa se m e han hecho ofrecim ien­
tos que no acepté i>or tener que ausentar­
me de M adrid en aquella éix)ca. Posar 
an te  el objetivo no me inspira tan to  te ­
m or «>mo posar an te  el público. L o  que 
ignoro es si en la  pantalla  conseguiré 
la Ir’laridad de las gentes. Ya he dicho 
que desconozco los deportes, pero, sin 
em bargo, m e cabe el recurso del boxeo... 
Puedo presentarm e a un cam peonato de 
pesos moscas y dejándome a tu rd ir a  pu ­
ñetazos es posible que se divierta el pú ­
blico, pues aunque el asunto  no sea nue­
vo, siempre causa hilaridad un directo 
a las narices.

Ya me im agino que esperan ustedes

el re la to 'd e  una adécdota de mi vida. Y 
como yo soy m uy com placiente, les re ­
feriré una que m e aconteció en M éxico 
cuando peor era mi situación económica 
en, aquel bello país.

U n sacam uelas am ericano, que se ins­
talaba todas las m añanas en una plaza 
pública, me propuso cpie yt> pregonara 
a gritos, encima de una tarim a, las bon­
dades de un específico de su invención 
para las caries, dolores de huesos, flemo­
nes, etc., cosa que él no podía hacer 
porque no hablaba más que inglés. 
Acepté, debutando con éx ito  ex traordi­
nario y el tío —  entusiasm ado conmi­
go — , se hinchaba de vender frasqui- 
to s ... A los cuatro o cinco días, ¡ fatali­
dad !, me levanté con un flemón del ta ­
maño de un lim ón.,, me presenté al saca- 
muelas y  como es natu ra l, no me perm i­
tió trabajar. ¿Cómo había yo, por m uy 
buena que fuera mi oratoria, a conven­
cer a las gentes que aquel específico era 
m aravilloso para las caries y  demás afec­
ciones de la  boca ? Perdí el peso —  mo­
neda m ejicana — que m e daba por mi 
trabajo  y  bajé a la E stación, no a  poner­
me debajo del tren , sino... ¡ a ver si po­
día subir una m aleta !

Es joco?o, ¿ verdad ? Pues así es todo. 
Yo habría preferido hacer llorar a  las 
m ultitudes; pero como no es ese el pa­
pel que se me ha repartido en la  come­
dia de la vida, acepto el o tro, el que hace 
destornillarse de risa, de buen grado. 
Así, pues, pueden ustedes, bellas lecto­
ras, am ables lectores, dedicarm e todos 
los objetivos jocosos que q u ie ra n ; pero 
piensen de m í que soy una lágrim a den­
tro  de un cascabel.

V.\i.ERiANO L eón

.5 0 1 ^ 1
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Mercería,
Labores y 

Novedades
(SA

p  STA CASA recibe continua- 
L-' mente del extranjero las últi­
mas novedades en adornos, la­
bores, lanas, sedas y artículos de 
fantasía : : Especialidad en
CINTAS : LANAS y 
SEDAS para JERSE7S
P u e r t a  d o l  A n g e l ,  1 5  y  17

Telélono 4035 A
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E L  C I N E

LAZO ETERNO
Letra de J. Martínez Murcia

( C O U P L E T )

Música de Arturo Terol

II

Ayer te vi eii el paseo, 
iba a tu lado tu futura, 
tus ojos llenos de deseo 
iban diciendo tu ventura.

Ella (íS hermosa y  atrayente, 
tii le demuestras gran amor,

mas se murmura entre la "ente 
que tu dinero es lo mejor.

( A l  e s t r i b i l l o )  

I I I

Te casarás, sejfurameilte, 
serás dichoso, en apariencia, 
le finjíirás amor ardiente

que eso requiere poca ciencia.
Todos tus fastuosos 

con su dinero encontrarás 
mas en los ratos amorosos 
cierta nostalgia sentirás.

( A l  e s t r e b i l l o )

; N ota : En el último estribillo en v e z  de 
decir sPero...* se dirá «Porque...»)
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E L  C IN E, cfl N o rte a m é ric a
yDe n u e s t r o  r e d a c t o r  e s p e c ia l  F .  L o n d r e s )

Las mejores producciones cinematográficas
La mejor producción del año hasta hoy eu 

películas, ha sido «Los diez Mandamientos* ; 
su director Cedí B. de Mille ha dotado al Cine 
con su genio una obra moralizadora, una bella 
página que en el mundo civilizado ha de con­
ceder la supremacía del arte de la Ci- 
nematograíía.

Se han producido otras películas muy 
notat)les, como «El hermano mayor», 
dirigida por Alian Duvan, y «Cuando 
el amor volvió», por James Cruze, que 
han hecho merecer de los juicios crí­
ticos que son las obras de más reso­
nancia, las más bellas producciones que 
se han exhibido desde fines de 1933.

Hay críticos que consideran, sin em­
bargó, que la misión del cinematógrafo 
como arte, aún no ha empezado. No 
l)asta la técnica, dicen, es poca cosa.
Todo lo principal es la idea que del 
arte es la esencia y que aún no se ha 
encontrado.

E s tre n o s  en N ueva Y o rk
’i 'e a tr o  Mar/c S t e a u d .  — Rodolfo Va­

lentino, después de dos años de ausen­
cia, reaparece en la película «Monsieur 
Beáucaire», que se estrena hoy en este 
teatro.

La prensa hace un elogio de la labor 
de Valentino, que ha de ser uno de sus 
grandes éxitos.

Todos los detalles de esta obra han 
sido cuidadosamente estudiados y co­
mo se viene hace tiempo anunciando, 
dada su gran importancia, figurará en 
el cartel una buena temporada,

La empresa de este teatro ha dispues­
to un atractivo programa musical y de 
baile.

A R G U M E N T O S
^Sombras de París*

Kn tournée artística ; «Shadows of 
París».

«Sombras de París», de la Paramount, 
que presentan Adolph Zukor y Jesse L.
Lasky, producción .A. Herbert Brenon.

Pola Negri, su protagonista, eu su 
doble papel de apache y dama distin­
guida, hace una interpretación admira'  ̂
blp, úna de sus m ŝ bellas creaciones,

Vive en el hampa de París, entre los 
apaches y*se distingue en aquel su am- 
iiiente favorito y se la llama «El Pájaro 
Negro»,

Aqia apasionadamente a Fernando, 
otro apache cuya vida se dedica al ban­
didaje.

La guerra mundial lo transforma todo 
pando parte al campo de batalla.

Y «El Pájaro Negro», la linda apache pari­
sién, aceptada por un alto empleado de la Po­
licía francesa, que no intenta conocer el pasado, 
la eleva a la categoría de dama distinguida.

Miss Claire es la esposa del personaje poli­
cíaco,

Creyó la dama muerto eu la guerra a Fer­
nando, y consagra su atención al hombre ge­
neroso que la elevó a su altura.

Pero la nostalgia de .su vida anterior la do­
mina y a espaldas de su marido, frecuenta los 
antiguos lugares donde se desarrollaron las pri­
meras escenas de su vida.

Y  la policía, que obtuvo fotografías de «El
Pájaro Negro», vienen a manos de la sociedad 
aristocrática que frecuenta los salones de Miss 
Claire y que encuentran un e.xtraordinario pa­
recido. *

Miss Claire finge una sorpresa muy natural 
e induce a sus contertulios a que visiten aque

lias bajas costumbres, pero concurren al centro tiendo su traje de batalla, el que la hace cono-
donde los apaches celebran sus fiestas, sus re- cer por «El Pájaro Negro» ; su esposo, que la
Ilíones. sorprende, ve con toda claridad el misterio

Y  allí también concurre la heroína del dra- que envolvía la vida de su esposa, a quien de
ma, con su disfraz ante las gentes, y que es nuevo perdona, abriéndole sus brazos que le
su traje de batalla. brindan amor y regeneración.

Los aristócratas se muestran sorprendidos
del extraordinario parecido de «El Pájaro Ne- F. Londres

gro» y Miss Claire. _ Burlington. Nevv-Jersev, agosto 1924.
Y  ésta a su vez hace frente a sus amigos de 

otro mudo distinto y les echa en cara sus des-
E cos d iversos

sil-

"ípj

V7

A m a llo  F ern á n d ez, p in to r  e s c e n ó g r a fo  e s p a ñ o l, m u y  e stim a d o  
en lo s  e s t a d io s  d e  H o lly io o o ü

Fer- vergüenzas, su hipócrita vida social, sus vicios 
encubiertos y les obliga a salir precipitadamen­
te de aquel sitio que si ellos consideran de baja 
es'ala social, es aun así más puro en sus cos­
tumbres que eu las de aquellos que envuelven 
las suyas bajo una máscara dorada que encu­
bre el lodo por donde arrastran su vida.

Huye escandalizada y despavorida la elegan­
te comitiva.

Pola Negri está admirable eu esta escena, 
desarrollada con arte irreprochable.

Sucede después lo que es lógicamente na­
tural.

Fernaudü 110 murió eu la guerra. Volvió de 
ella, allí íué valiente y bueno. En París reanu­
da su vida apache. Y  el encuentro de los anti­
guos amantes tiene lugar.

Y  se reanudan las escenas de amor, y al in­
tentar Fernando asaltar la suntuosa morada 
que ignoraba fuera la residencia de su amante, 
allí sucumbe bajo la aíjresión de un contrario 

C iiKiucc ki sus tuiivcituin/B u 4U.; aviuv- & quícn Sorprende en actitud de pretender la_
líos lugares en donde reina esa mujer apache correspondencia amoro.sa de la mujer amada 
que tanto se le parece. que ésta rechaza.

Aceptada la idea, los conspicuos personajes ' Y  Miss Claire, con la muerte en el corazón, 
..eñoras v caballeros, se escandalizan de aque- .se dispone a regresar a su vida primitiva, vis-

EN  E L  E X TR A N JE R O
L a  U n ive  s a l bate  o l r e c o r d  con 

la s  n u e v a s  in s ta la c io n e s  
e lé c tric a s

Cuando se filmaba en Ciudad Univer­
sal «El Jorobado de Nuestra Señora de 
Paria», se estableció un record de co- 
rrieiite eléctrica, debido el enorme nú­
mero de arcos voltaico.s y otras clases. 
de adornos de iluminaciones, necesarios, 
para iluminar la enorme plaza de la 
Catedral. El record establecido enton­
ces excedió al de la iluminación de la- 
película «Esposas frívolas», que hasta 
entonces se había considerado como el; 
mayor consumo de corriente eléctrica,, 
efectuado para la filmación de película 
alguna.

Por sorprendente que parezca, los am­
peres gastados durante la última sema­
na en el estu ‘o de Ciudad Universal,, 
excedieron cii más de un tercio a cual­
quier otro record de gasto de ilumina­
ción, hecho por dicha manufactura, puea 
no bajaron de 28.000 lo amperes inver­
tidos en la iluminación de los estudios- 
liste derroche de luz fué necesario, pues 
casi todas las compañías que trabajaban 
en Ciudad ITiiversal actuaban al uní­
sono- en escenas de interiores. La pelí­
cula inglesa de Mary Philbin titulada 
«Los herederos», gastó mucha más elec­
tricidad por la extensión del decorado, 
que representa una aristcK'rática man- 
-sión inglesa.
C u a tro  g ra n d e s  d ra m a s  en los 
q u e  L a u r a  L a  P la n te , H e rb e rt  
R a w lin s o n , J a c k  H o xie  y C re ig h - 
to n  H a le  f ig u ra n  en lo s  p r in c i­

p a le s  p a p e le s
La Universal nos anuncia un gran 

programa de dramas que deben ser es­
trenados en fecha próxima-. Habrá uno. 
en que el elenco son todos estrellas,, 
otro con Jack Hoxie, otro con Herbert. 
Raivlinson y otro con Laura La Plante,.

Por orden de producción figuran así i 
«La lucha por la existencia», con Creigh- 
ton Hale y Ethel Shannon ; «Una con­
quista dhicultosa», en la que el primer 

galán es Jack Hoxie ; «La rubia peligrosa», 
con la e.strella Laura La Plante ; y «A toda 
velocidad», con Herbert Rawlinson como pu> 
tagonista.

EN M A D R ID

L a s  m e jo re s  p e líc u la s  de la  
te m p o ra d a

A raíz de terminar la temporada oficial de 
1923-24, abrimos entre nuestros amigos y cono­
cidos una encuesta privada con el fin de cono­
cer las mejores películas de la temporada, se­
gún parecer del público. A punto de comenzar 
la nueva temporada, logramos hacer el escru­
tinio de la interesante encuesta después de 
nmcha.s noches sin dormir y muchas tardes 
sin pasear ; ¡ fiurarse lo que es clasifiacr dos­
cientos mil quinientos diez y nueve papeletas! 
que son las que recibimos. A  continuación van, 
pues, las mejores películas de la temporada, 
clasificadas por nacionalidades y géneros : 

Española : «Rosario, la Cortijera».
Alemana : «La mujer del I*'araón».

Norteamericana ; «Los enemigos de la mu­
jer».

Francesa : «El hijo del pirata».
Inglesa : «La novela d Lord Byrou».
Italiana : «Theodora».
Alejicana : ‘ «En la hacienda».
Dinamarquesa : «Castigo de Dios».
.Austríaca : «Sodoma y Gomorrazi-
Drauiática : Ninguna.
Cómica : Idem.
Sentimental ; «Tess, en el país de las tem­

pestades».
Instructiva : «Eu el corazón del Africa sal­

vaje».
I)e aventuras ; «La tumba indiai .
De series : ¿Buffalo Bill».
Histórica : «Robín de lo.s Bosques».
De tesis : «Nathan, el Sabio».
Y nada más. ¡ A h ! Aquel que no intervino 

eu la encuesta y no esté conforme con ella, no 
tiene derecho a protestar ; que espere la pró­
xima, que puede que sea pública.

C u n d e  la  a fició n  al c in e

Días atrás el cinematografista don Juan Fns- 
ter notó la desaparición de varias películas, lo 
que se apresuró a comunicar a la policía, y 
gracias a las investigaciones del aspirante afec­
to a la primera brigada don Federico Chillón, 
lográronse recuperar las películas y detener 
a los rateros. Llevado.s éstos ante el juez, con­
fesaron que grandes aficionados al cine, tenían 
en su casa un cine y que habían cogido las pe­
lículas solamente para proyectarlas unos días 
eu privado, ya que por Ic caro que cuesta al­
quilarlas no les era permitido lujo semejante. 
Al digno juez no le convencieron esas explica­
ciones, sin duda, porque mandó proyectar las 
pc-lículas— hay quien asegura que también el 
juez es muy aficionado al cine y que aprove­
chó la coyuntura para ver cine «de gorra»— . 
La mala suerte perseguía a los cinemononianiá- 
ticos discípulos de Caco, pues quiso el des­
tino que las películas tratasen de policías y 
ladrones y para colmo vencían éstos. Verlo el 
juez, fruncir el entrecejo y dejar el puesto de 
admirador del cine para colocarse en el suyo 
de representante de la Justicia, fué cosa de un 
in.stante. — ¡Conque, sí, ¡ eh !—espetó a los 
ladronzuelos— , ¿ esa tenemos ? No contentos 
con poseer escuelas y libros que os enseñan a 
apoderarse de lo ajeno, deshonráis al cine re­
curriendo a él para que os ilustre sobre el arte 
de robar. Bien—agregó—. Estáis más adelan­
tados que el Estado y que el Municipio, que 
de.sprecian al cine para la enseñanza ; os fe­
licito por ello, lo que no quita que os condene 
u pasar una temporadita en la cárcel ; total, 
nada, unos añitos, los que marca el Código Pe­
nal. \’frdaderaniente que lo siento, porque os

ái*'-

A g n e s  A y r e s , u n a d e  la s  m á s b e l la s  « e str e lla s *  d e  la  
P a ra m o u n t

privaréis del placer del cine ; pero, \ qué le 
vamos a hacer!, la ley es dura con los que de­
linquen. Con Dios, amigos.

Ese verídico suceso, ¿ no demuestra lo mu­
cho que se extiende la afición al cine? ¿no es 
digno del cine ? Por algo dicen que dijo Edis- 
son : «el cine acabará con los libros de texto».

A l m a rg e n  de la  p a n ta lla

l .a  D a m a  da la s  Camelias. — Alia Nazimova 
es una inquietante rusa de crespa cabellera y 
rasgados ojos negros, dueña de un gran tem­
peramento de artista, capaz de crear los más 
opuestos personajes ; pero no así su tipo, que 
si se ajusta a encamar a una salvaje, beduína 
reducida a humillante esclavitud por su propio 
padre o a la andrógina Salomé que soñó Oscar 
Wilde, no se acerca a Alfonsina Plessins, la 
tierna enamorada que inspiró a Duraas, hijo, 
.su célebre obra. Coincidiendo con el primer 
centenario del nacimiento del ilustre escritor 
francés, reprisóse 'esta cineversión yanqui de 
la famo.sa novela, cineversión algo rara por su 
decorado .semiculústa. Por otro lado, la Ber- 
tini. Hesperia y Clara Kimball, estremecen con 
sus creaciones de Margarita Gautier más que

i
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« D e s p u é s  d e  la  llu v la y , r e p r o d u c c ió n  d e  un c u a d r o  
a l ó le o  d e  A m a llo  F e rn á n d e z

Nazimova, a pesar de que ésta es más artista 
que todas ellas. Reparad en su cara de tísica 
incurable cuando recibe la visita del padre de 
.Armando, fijaro.s en su gesto cuando después 
de fuerte ataque de tos, contempla el pañuelo 
lleno de sanguinolentos e.sputos, observad su 
cara de dolor profundo y lacerante cuando Ar­
mando le arroja en público un puñado de dine­
ro en pago de sus caricias... Y  así seguiríamos 
si no temiésemos rendir al lector. Su crespa 
cabellera y su aspecto de mujer oriental y sen­
sual, son las causantes de que la Margarita 
Ganíik.r de la Nazimova no sea la Margarita 
toda delicadeza, toda corazón, toda amor, que 
conocimos siempre.

L a  r e in a  m o ra . — ¿Es peliculizable el tea­
tro de los Quintero ? Esta pregunta brota es­
pontánea al ver adaptada al cine una obra de 
ellos. Prescindiendo de nuestra íntima convic­
ción de que el teatro y el cine son artes distin- 
íos y aun opuestos, creemos que el teatro de 
los ilustres saineteros sevillanos de ser llevado 
ál cinc, nos proporcionaría excelentes ratos. 
Dígalo sino esta retrechera «Reina mora» con­
vertida en película hace tres años y que conti­
núa deleitando al público. ¡ Bravo por los peli- 
culistas españoles que escogen el españolismo

B eth y  C o m p s o n  y  M illó n  S i ls ,  en  u n a  e s c e n a  d e  «A t  
th e  in d  o f  th e  W orlda

sano y gracioso de los Quintero para producá 
films! Imitadlos, currinches del cine y arrin­
conad ese españolismo de pandereta.

E l  a n il lo  d e  K o e n ig s m a r k .  —  Muy de folle­
tín su asunto y muy bella su protagonista— 
Dagny Servaes—entretiene esta película. De 
presentación y fotografía está bastante bien. 
I5u cuanto al director de escena, callemos pia­
dosamente. que no es nuestro piopósito zaherir 
a nadie y menos todavía a un hombre de buena 
fe, pero de muj' cortos alcances. — G.

C u p a ció n  ra d ic a l d e l e a c ro fu lis m o

Comunican del pueblo de Quintalanara (Bur­
gos), que la esposa del Practicante en Cirugía 
y Medicina D. Pablo Ivomas y Martínez estaba 
postrada, hacía más de seis años, a consecuen­
cia de una periostitis supurada (tuberculosis 
ósea) y cuando como único medio de curación 
la ciencia aconsejaba una amputación inme­
diata, clecidiüse a tomar el Jarabe Hipofosfitos 
Salud. A los tres frascos desaparecieron los sín­
tomas de gravedad y la enferma recobró la 
agilidad perdido, al poco tiempo de continuar 
el u.sü del Jarabe. Este es el único aprobado 
por la Real .Acadeniia de Medicina, y cuenta 
ya 33 años de existencia. Todo frasco legítimo 
ostenta con tinta roja en la etiqueta exterior 
Hipofosfitos Salud, y es de advertir que con fre­
cuencia .se ofrecen similares.

EN P R O V IN C IA S  

V illa n u e v a  y  G e ltrú

T e a tr o  B o s q u e .  —  La divertida comedia C u L  
d a 'f  d e  l ’A m e l i a ,  fué un éxito de risa ; en la 
cual hacen una creación el actor José Santpere 
y la actriz Visitación López.

T e a tr o  A r t e s a n o .  —  Han tenido un éxito en 
este salón las películas «Violetas imperiales», 
el octavo capítulo de «La reina de los diaman­
tes», en unión de cómicas eu dos partes. —  
E l,  GRUPO DE VlUANUEVA.

M a ta ré

M o n u m e n t a l  B o s q u e .  Sigue actuando con 
espléndido éxito la compañía Nicolau-Giménez, 
últimamente han representado L a  d a m a  e n a ­
m o r a d a , L a  T e t a  g a U in a ir e  y  V o s i é  s e r á  m e v a .

C in e  M o d e r n o  y  G a y a r r e . —  Continúan ofre­
ciéndonos meritísinios filfns a cual más intere­
sante y sugestivo. —  V. BorrXs B.

Ta p p a s a

C ir c o  H a g e n b e c k .  — Debutó la semana pa­
sada este circo con un gran éxito, por merecer­
lo así su programa, pues además de los do­
madores que presentaban trabajos arriesgadí­
simos, presetaron a este público la Troupe 
Algevol, los reyes del trapecio volante, llama­
dos también las águilas humanas ; Maiss, emo­
cionante ciclista sobre el alambre ; los Her-

Ayuntamiento de Madrid



E L  C I N E

manos Baracetta, clowns, y un sin fin más 
todas de mérito reconocido.

E l  R e c r e o . —  El sugestivo y atrayente pro­
grama de este cine, presentó las citas sEl bu­
que fantasma», «Prisioneros del amor» y «El 
guarda del Museo».

C in e  C a ta lu ñ a . —  Las películas proyectadas 
fueron «La casa del misterios y «Lechuguina, 
cocinera», reaparecindo ôs enciclopédicos ar­
tistas a transformación, Les Dnrand, que gus­
taron como anteriormente.

T e a tr o  R e t i r o .  —  La Troupe Arenys fué la 
encargada de divertir al público de este teatro 
estos días. —  C a n o .

G ra n a d a

O lim p ia . —  Se pre.sentaron «El camino de 
hierro», por William Dnncan y Edith Johnson,

¡ M A D R E S !
N o d e jé is  q u e  su fra n  v u e s tr o s  
n iñ os d u ra n te  e l  p er io d o  d e  la  
d e n tic ió n , e l v e r a n o  e s  la  p eo r  

é p o c a , tom an d o  la  d en tic in a

“ B R O W EH «»

e v ita r e is  to d o s  lo s  p e lig r o s  y  
:: tr a s to r n o s  ::

Vd. Señora
comprará bien de 
precio y calidad las 
novedades de la 

estación en

^  £a

Carmen, 42 y Doctor Dou, 1

Genial interpretación en los vestidos 
a medida

Sugestivos regalos a los compradores

«En la época de Daniel Boone», muy buena, por 
Eilee Sedwick ; «Por una carta de amor», por 
la simpática Gladys Waltoii.

S a ló n  R e g io .  —  Se proyectaron «El fantasma 
implacable», por Antonio Moreno, y «El Ven­
gador», por William Duncan ; en cómicas «Sau- 
dalio, policía». Froto la compañía de Ricardo 
Calvo debutará en este teatro.

Gran C a p itá n . —  Actúa con resonante éxito 
la compañía de Enrique Morillo con C r u z  de  
M a y o , S e v i l la n a .. .  L a s  M u s a s  L a t in a s ,  L a  s u ­
m is ió n  d e  A b d - e l- K r i m  y C a r c e le r a s , sobresa­
liendo el señor Morillo y la señorita Hernán- 
dez. —  R afaei. M o s a i .e s .

T a r r a g o n a

S a ló n  M o d e r n o . —  Por este local han desfi­
lado los números de varietés Los Iris, Mr. Ram- 
beau, con su colección de perros, monos y ca­
ballos en miniatura ; Troupe Americana, canto 
y bailes ; y Bemol Corona, artLsta enciclopédico.

En películas, pasáronse : «Los hijos de na­
die», «Un hombre como hay pocos», «Robinson

■ miIQ
cJ p e /o  O ocho  y  

m a la  Ja ra ix. sin  
i r r i ta r  e l c a lis

' J L B O B i r a J U
l e e d l a  5? - Darceiono

y  en  lodas la s  p»rrfuincriQs

G/& rewi/e dJscrtíorrxnlc per correo 
cer/jíjoado. anUclpando 4-‘S0Pi> 

eff) x iJas ere

Premiado con Gran Cruz y Medallas 
de Oro en Amberes y Roma 1923

Crusoé», episodios séptimo y octavo, «Juventud 
triunfante», «Males de la sociedad», «El rapto 
de la Favorita», «El despertar de una mujer», 
«Lápiz rojo», «Celos lejanos», «Un hombre a 
la moda», «l^s misterios de París», cuarto ca­
pítulo, y una porción de cintas cómicas.

Teatro N u e v o . — Han actuado la canzone- 
tista Encarnita Bennetti, Angel-Laya, duetto, 
Blanca de Palma, cancionista, Conchita Gue­
rrero, bailarina, y los barristas The Oliws.

Sé estrenaron los episodios del primero al 
sexto de «Las garras del Aguila», y desenlace 
final de «La vuelta al mundo en i8 días», «El 
monstruo de los celos», «El tobillo de Maruja», 
«A todo trance», «Doble victoria», «Camino de 
hierro», y las cómicas «Heredia hereda», «Jo­
ven aunque bruto», «La hora fatal», «Su primer 
automóvil», «Aunsente de un puesto» y las 
«Películas en relieve». —  L l o r e n s .

Cerebrino MANDRI
C U R A  LO S

D O L O R E S  N E R V I O ­
S O S  y  R E U M Á T IC O S
(de cabeza, neuralgias fa­
ciales, intercostales, de ri­
ñones, ciáticas, etc.) y las 
molestias periódicas pro­
pias de la mujer. NUN CA 
81  P E R JU D IC A  II

A LM A C EN ES

BOftDA SAñ WITOMIQ 61

loteresantísíiDQ
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ver
escaparates

Smirna ricos 
gustos, corte 
vestido

375 ptas

Seda lavable 
cien colores
a 6 ptas. m.

Compre usted hoy mismo el interesante volumen de

5 0 0  C A N T A R E S  A L E G R E S
seleccionados entre los mejores del ingénio popular, (burlas, desprecios, desdenes, batu- 
rradas y disparates).

5 0 0  C A N T A R E S  A L E G R E S
se vende al precio de I pta. ejemplar, en la Admón de EL CINE, Pelayo, 62 - B arcelona, 
y en sus sucursales de M adrid, kiosco frente al n.® 14 del Paseo de Recoletos; de Z ara­
goza, Sitio, 11 y de V alencia, Nave, 15.

P A R Í S  Y B E R L ÍN Mfk I  N o d e ja rse
g r a n  p r e m i o  y  m e - ; y  e x ija n  s ie m p re  e s ta

H  ■  1 m a rc a  v  n o m b re  B E-
d a lla s  d e  o ro ■ ■ ■  ^ ■ ■ 1  L L E Z A  (R e g is tra d o s )

Depilatorio gelieza Tiene fama mundi a l  
porque es inofensivo, y lo 

único que quita la raíz, por fuerte que sea, el vello y pelo 
de la cara, brazos, etc., sin perjudicar al cutis, por deli­
cado que sea. Resultados rápidos, prácticos y sin molestia 
ninguna. Unico que ha obtenido Gran Premio.
Tintura V?inter ^^^ta una sola aplicación para
---------------------------  que desaparezcan las canas Sirve
para el cabello, barba o bigote- Da matices perfectamen­
te naturales e inalterables. Pídanla negro, castaño oscuro, 
castaño natural, castaño claro y  rubio. Es la mejor, más práctica y 
más económica.

vigoriza el cabello y lo hace renacer a 
los calvos-

Rhum êUsMSí A base de nogal. Basta unas gotas 
durante seis días para que desa-

Pelífero l^elleza

parezcan las canas, devolviéndoles su primitivo color con 
extraordinaria perfección. Usándolo una o dos veces por 
semana se evitan los cabellos blancos, pues sin teñirlos les 
da vida y color. Es inofensivo hasta para los herpéticos. 
No mancha, no ensucia, ni engrasa, se usa igual que el 
ron quina.
Crernas Belleza O^quida o en pasta). Dan al cu-
-----------------—------------ tis blancura natural y finura

envidiables sin necesidad de emplear poloos. Su acción es tónica y 
con su uso desaparecen las imperfecciones del rostro (rojeces, 
manchas, rostros grasicntos, etc.), dando al cutís belleza y distin­
ción (blanca o rosada).

D E  V EN TA  «nprincipalesPerfumerias, Droguerías y Farmacias de España, América y Portugal. Canarias, droguerías de A. Habana, droguerías
B. S a r rá .—FABRICANTES: Argenté Hermanos, BADALONA (España).
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Cómo mo mantengo en perfecto esta­

do físico, por Rod lo Kocgue

U no de los ejercicios m ás benéficos 
a sa lud  es, en  m i opinión, el de la 
equitación .

D espués de tra b a ja r  u n  buen núm e­
ro  de años en la  escena hab lada  3- v ia­
ja r  constan tem en te  de una  población a 
o tra , m i cuerpo comenzó a s u f r ir  las 
consecuencias de la  fa lta  de ejercicio

m i estado  físico  genera l em pezó a 
p reocuparm e. C om prendiendo  que de­
bía cam biar rad icalm en te  m is m étodos 
de v ida, rae decidí a ab an d o n ar el tea ­
tro  hab lado  p a ra  in g re sa r  en la  esce­
na  cinegráfica, en  e l cual supuse  que 
ten d ría  am plias oportun idades de re ­
cobrar m is perd idas en erg ías  p o r m e­
dio del e jercicio  b ien  reg lam entado .

E l co n tra to  que firm é hace algunos 
m eses con Cecil B . de M ille, d irec to r 
de la P a ram o u n t, e s cierto  que  m e obli­
ga  a tra b a ja r  seis o sie te  ho ras d ia rias  
d u ra n te  el año, pero  en cam bio m e p ro ­
porciona a lg u n as h o ras de solaz y  es­
parc im ien to , que dedico a d a r  largos 
paseos a caballo por las colinas inm e­
d ia ta s  a H ollyw ood (C aliforn ia), E l 
agolfses tam bién  u n  deporte  que p rac­
tico con frecuencia, pero no encuentro  
cu él la libertad  y  el descanso que la 
equitación  m e p roporciona. C onsidero 
el deporte  del «golfD como u n a  d iv er­
sión social, que le  ofrece a  uno la 
oportunidad de reun irse  con sus am i­
gos. D e consigu ien te , como ejercicio 
higiénico, el «golf» no puede com pa­
ra rse  de modo a lg u n o  al «solitario»— 
perm ítasem e la expresión — deporte de 
la equitación.

C uando  al te rm in a r  m i arduo  traba- 
jo  cotid iano, una  de esas in te rm inab les 
ta rd es  de verano , m onto a caballo y  
me d irijo  en pos de los cam inos y  sen­
deros poco frecuen tados, que se rp en ­
tean  las faldas pobladas de vegetacicm 
de los m ontes que rodqan a H ollyw ood, 
lejos del m undanal ru ido , con m i ca­
ballo  p o r único com pañero, sien to  una 
sensación de b ien es ta r tan  g ran d e , que 
me se ría  im posible e x p erim en ta r en­
tregándom e al deporte  del «golf» o a 
cualqu ier o tro  de los deportes m ás de 
moda.

Cómo tne mantengo en perfecto estado 
físico, por Leatrice Joy

H a b rá  qu ien  p refie ra  la  equitación , 
el «golf», el «tennis», o la  natación  a

cualqu ier o tro  deporte  de los que se 
e je rc itan  al a ire  lib re , p e ro  p a ra  m í no 
h ay  deporte  m ás sa ludab le  e h igiénico 
que el de los p a tin es  de ruedas. S i no 
ex is tiesen , tengo  la  com pleta seguridad  
de que no gozaría  de la  envidiable sa ­
lud  de que gozo en  la ac tu a lid ad , pues 
no pasa  d ía  que no me ejercite  un  p«r 
de ho ras con los pa tines .

Com encé a u sa r  los p a tin es  de rue­
das cuando iba a la escuela en  N ueva 
O rlean s y  no los he  dejado un  solo día

CUENTOS OE VIDA Y AMOR

h io n f i ’

CM 'NfCy 

M DÁ
V-i

Se ha puesto a la venta este interesante volu­
men de

Cuentos de Vida y Amor
original del ilustre escritor

Vicente Diez de Tejada
reputado por los críticos más famosos como el 

mejor cuentista español.

Cuentos de Vida y Amor
lleva una preciosa portada en colores del nota­

ble dibujante José Arribas y está editado pri­

morosamente por las Publicaciones Er Cine.

Pida usted hoy sin falta

Cuentos de Vida y Amor
para lo cual ha de llenar este cupón :

S r . A d m in is t r a d o r  d e

EL CINE
S ír v a s e  e n v ia r m e  u n  e j e m p la r  d e  

Cuentos de vida y amor, p a r a  lo  c u a l  
le  m a n d o  e n  s e l lo s  d e  c o r r e o s  o  p o r  gi­
ro p o s t a l  s u  im p o r t e  d e  3*50 p e s e t a s .

D ..................................................................

C a lle  d e  .............................. ......................

P o b la c ió n  ....................................

desde entonces. M uchas veces he sido 
objeto  de las b u rla s  y  cuchufletas de 
m is com pañeros y am igos quienes se 
han  em peñado  en  d is tin ta s  ocasiones 
en  que trocase  los in fan tile s  p a tin es  
p o r cu a lq u ie r o tro  deporte  «más ele­
gante» p a ra  h acer ejercicio.

P ero  yo , m ás te rca  que ellos, no Ies 
*he hecho nu n ca  caso.

Confieso que m i afición p o r ios pa- 
• tiñes de ru ed as m e h a  costado m ás de 

un sofocón y  estoy  seg u ra  de que a 
cualqu ie ra  o tra  m u je r  con m enos fu e r­
za de volun tad  que e s ta  serv ido ra , con 
los d isg u sto s que los p a tin es  me han 
costado, los hubiese  abandonado p ara  
siem pre.

U n a  de las p rinc ipales d ificu ltades 
consiste  en que en  la  vecindad de 
H ollyw ood donde yo vivo, es m u y  fre ­
cuente  v e r  a los n iños y  n iñas de corta 
edad con -los p a tin es  de ru ed as eri los 
p ies poniendo en  g rav e  p e lig ro  los ca­
llos de los tra n se ú n te s  que se av en tu ­
ren  a  a n d a r  p o r la  acera , pero  es im po­
sible ver a  u n a  joven de m i edad im i­
tando  a  los ch iqu illos. E s ta  c ircuns­
tan c ia  m e obliga, a p rac tic a r  m i e je rc i­
cio favorito  p o r la noche cuando las 
aceras e s tán  m u y  poco concurridas.

A  veces, s in  em bargo , cuando m is 
ta re a s  no m e lo im p iden , m e calzo los 
p a tin es y  aprovecho un  g ra n  espacio 
lib re  asfa ltad o  que h a y  en el estudio  
p a ra  d a r  rien d a  su e lta  a  m i afición p re ­
d ilecta . Y  a llí no corro  el tem o r de  que 
a lgu ien  se b u rle  de m í, pues de los a r­
t is ta s  que  m e ven, e l que m ás el que 
m enos coñiete a lg u n a  ex travagancia , 
o se dedica a  p ra c tic a r  a lgún  ra ro  de­
po rte , como a n d a r  en zancos, pongo 
p o r ejem plo.

Con los p a tin es  de ru ed as todos los 
m úsculos, s in  excepción, se e jercitan  
con un  m étodo y  precisión  que no creo 
que  e x is ta  en  n in g ú n  o tro  ejercicio fí­
sico. N o  en  vano los n iños se d esa rro ­
llan  fu erte s  y  vigorosos cuando p a ti­
nan  tre s  o cu a tro  ho ras d iarias .

S i no ex is tiesen  los p a tin es  de ru e ­
das h a b ría  que inven tarlo s.

'*-1
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A R G U M E N T O S D E  P E L IC U L A S

EL C I N E

EL VALOR DE LA VIRTUD E x c lu s iv a  de la
H ISPA N O  F O X F IL M , S .A .E .

W ARREN Hamilton era un ricachón 
con xin concepto muy estricto de los 
deberes sociales y de un orgullo irri­

tante. Su hijo Walter, por el contrario, odia­
ba las obligaciones hasta el punto de que se 
resistía a ser útil a. su.s semejantes por me­
dio del trabajo, lo cual era causa de frecuen­
tes disputas entre sus padres, pues mientras 

recriminaba esta aversión aí, trabajo, ella 
!o defendía alegando que era harto joven y , 
harto rico para preocuparse de otra cosa que 
no fuese divertirse. La desarmonía en el ho­
gar de ios Hamilton habría sido completa a 
no estar entre ellos una preciosa joven, lla­
mada Ruth, a la que habían adoptado como 
hija.

En torno a la muchacha, mariposeaba Gui­
llermo Hartón, vástago de una familia aris­
tocrática, al que Ruth no escuchaba en cuan­
to a sus pretensiones amorosas, a pesar de 
que sus padre adoptivo, Warren Hamilton, 
deseaba este enlace.

La joven era muy aficionada a ejercer la 
caridad, siendo el ángel tutelar de las fa­
milias humildes. En cierta ocasión organizó 
una recolecta para remediar la situación pre­
caria de los sin pan, obligando a inscribirse 
con una cantidad a cuantas personas adine­
radas encontraba en la playa, sitio de reu­
nión mañanera de la buena sociedad. Al­
guien le indicó a un joven que se encontraba 
en la playa, diciéndole :

—Aquel es Jhon Martín, uno de los millo­
narios surgidos de la noche a la mañana. 

Ruth anotó el nombre.
Jhon Martín era, en efecto, un financiero 

formidable, pero por su nombre obscuro no 
figuraba en la buena sociedad, cosa que a él 
le tenía sin cuidado, pues no era vanidoso.

Barton era amigo- de Martín y se empeñó 
en proponerlo para socio del Hudson Club, 
siendo rechazado, principalmente, por el or­
gulloso Warren Hamilton.

Pero he aquí, que la fortuna de éste iba a 
la bancarrota y su secretario se lo indicó, di-

1

íi

fzszszs •XIIV»

SEPRESENTAOOS en ESPAÑA
POP

R E P R E S E N T A C I O N E S  G e r o n a .  6  BAR CELONA

ciéndole, además, que ya 
había recurrido a sus ami­
gos para solicitar de ellos 
un préstamo que evitara la 
quiebra de la sociedad Ha­
milton y Compañía, sin 
resultado satisfactorio.

— Sólo, Jhon Martín — , 
dijo el secretario —, está 
dispuesto a hacerle este 
préstamo.

Aunque Hamilton recha­
zó al principio, por creerlo 
una humillación, hubo de 
avenirse a pedir apoyo al 
joven y prestigioso finan­
ciero.

Así las cosas, llegó la no­
che en que había de cele­
brarse un baile de trajes, 
cosa de los Hamilton. Ruth 
y Martín se conocían ya a 
causa de un accidente de 
caballo y en el que la pri- ■ 
mera salvó la vida al se­
gundo.

Barton estaba celoso ae 
Martín, pues, en efecto, éste y Ruth, se ama­
ban.

La noche del baile de trajes, Martín llegó 
de los primeros en casa de los Hamilton, sin 
que nadie saliera a recibirlo ni se diera cuen­
ta de su presencia. Disponíase a marchar 
cuando entró Barton, que le preguntó :

— i  Salís ?
— Sí, iba al jardín a tomar el fresco, pero 

he cambiado de opinión —  repuso Martín, 
que inmediatamente y esquivando la oficio­
sidad del celoso aristócrata, se marchó a su 
casa. Y  cual no sería su .sorpresa al ver en- 
t'ar a Ruth con su traje de baile, el que dijo 
iba a mostrarle según le había prometido la 
última vez que se vieron.

Hablaban los jóvenes, cuando fué anuncia­
da una visita urgente y Martín rogó a Ruth 

aguardara en la habitación 
contigua. Era Warren Hamil­
ton que, personalmente, pi­
dió un préstamo a Martín, que 
le fué concedido sin regateos 
ni condiciones. Pero cuando 
Hamilton salió de casa del fi­
nanciero y éste llamó a Ruth, 
la joven había desaparecido.

Barton, que había seguido a 
Ruth, la rió entrar y luego sa­
lir por una ventana, de casa 
de Martín, v, al día siguiente 
del baile, lo dijo así al padre 
adoptivo de la muchacha.

E l orgulloso Hamilton, colé­
rico, mandó llamar a Martín, 
negando éste que aquello fuera 
cierto. No obslaute, para ale­
jar so.snechas, pidió la mano 
de Ruth, siéndole concedida.

Hablaron los dos jóvenes 
V al saber Ruth que había pe­
dido su mano v nne Hamilton 
sabía que estuvo la noche an­
terior en casa de Martín, no 
quiso aceptar el matrimonio 
con éste, íuzuando oue Mar­
tín no la cinería v si bahía so­
licitado su mano era por co­
bardía, V ,  además, confirmaba 
así nne se habían entrevistado 
serretam ente.

Warren aguardaba el resul­
tado de la entrevista v al de­
cirle Ruth qne bahía rechaza­
do a Martín se puso furioso di- 
ciéudole oue era la ruina, pues 
el financiero le bahía hecho 
un préstamo importante. En­
tonces Ruth comprendió la no­
bleza de Martín, qne ai no ae 
le habló de casarse el día an­
terior y sí después de su en­

z x z s z s

travista violenta con Hamilton, fué por que 
no se creyera que quería así cobrarse el dine­
ro que había dado espontáneamente.

Corrió Ruth a casa de Martín p’ara pedirle 
perdón y como éste, que preparaba un su 
equipaje para emprender un largo viaje, ha­
bía advertido a su servidumbre que no qne- 
: ía  recibir a nadie, el criado que la recibió 
no la dejó pasar. Entonces ella pasó por la 
ventana porque había desaparecido la noche 
áel baile, llenando a Martín de confusión.

Al oír ruido, Martín dijo :
—Creí que sería un ladrón.
Y  Ruth, llegándose a él, repuso :
_Sí, un ladrón, o mejor dicho, una ladro­

na, sino es ya tarde para robar tu corazón.
Jhon Martín suspendió sn viaje por un beso 

de aquella boca que se 1̂  ofrecía bagante.

iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiitiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiii

L a  n o ve la  c in e m a to g rá fic a  de la 
p e líc u la  c u y o  es este  a rg u m e n to y la 
ha publicadOy en el ú ltim o  n ú m e ro  
p u e sto  a la  ventay «O b ra s  M a e s tra s  
d e l C in e ».
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CUENTOS D E «EL CINE»

A B R A Z O  T R Á G I C O
« A  la  i n 'v i c t a  c i u ­

d a d  d e  B i l b a o ,  c u y o  

r e c u e r d o ,  e v o c a  e n  m í ,  

t r i s  t e s  m  o m  e n  to s n .

A n o c h e c í a . José Luis, aburrido, can- 
, sado de andar recorrieudo calles y  
paseos de Bilbao, donde había sido 

enviado por su padre, rico negociante de 
San Sebastián para asuntos comerciales, 
llegd a la plaza de Zabalbulo, pasando 
junto a úna mujer a la que miró primero 
con curiosidad, después con la complacen­
cia de recrear su vista en ella. Su aspecto 
era extranjero,^ elegante y  g r á c il; su ros­
tro era bello iluminado por negros ojos, 
sombreados por rizosas pestañas .que ejer­
cían fuerza fascinadora.

— Es una mujer interesante— , pensó José 
Luis.

Y  moderó su paso siguiéndola a través 
de las vías que atravesó hasta llegar al 
Hotel en que se hospedaba, que con gran 
alegría del joven era el mismo en que él 
estaba.

lumediatamenLe facilitaron a José Luis 
los datos que pidió en el Hotel. La bella 
desconocida se llamaba Estella GimelH, de 
nacionalidad italiana y  había desembarca­
do de un vapor inglés arribado al puerto 
aquella mañana.

Cuando entró en el comedor el joven 
alegróse de que las mesas estuvieron ocu­
padas, buscó con la vista a Estella y  la 
descubrió a un extremo del salón, sola, 
instalada en una de las mesitas ; rápido 
se encaminó hacia allí,, y  saludándola con

una inclinación de cabeza solicitó su per­
miso para sentarse frente a élla, que con 
lencantadora sonrisa accedió, conociendo 
en aquel inesperado comjmñero de mesa 
al joven que la siguió momentos antes 
j)or la calle.

Mediaron unos instantes de silencio, em­
barazoso para ambos, desconcertante para 
José Luis, y  al ñu fué roto por élla, pre­
guntándole en español con ligero acento 
extranjero :

— Caballero, ¿ conoce usted Bilbao ?
?11 hielo se había deshecho ante la in i­

ciación de la conversación, y  José T.uis, 
habló, galante durante toda la comida, 
atraído por la encantadora charla de la 
italiana. A l levantarse, quedaron amigos, 
ofreciéndola el llevarla al otra día a ver 
las Regatas.

Llegó la hora de las Regatas y  fueron 
ambos en el airtomóvil del joveni presen­
ciándolas desde la terraza del Club Náuti­
co, y  cuando tenninaron aquellas ganando 
la íTrainera Portngalete», se trasladaron a 
dicho punto donde se organizó un baile 
popular para festejar el triunfo de aque­
llos hombres de mar, en tanto los dos jó­
venes tomaban el te, juntos, muy juntos 
en una intimidad que revelaba el impulso 
de simpatía, que camino del amor arras­
traba a uno en pos del otro.

Se hizo de noche, el calor de agosto, 
llenaba de laxitud sus cuerpos, v ella sin­
tió un capricho : volver a Bilbao embarca-, 
dos.

Pronto encontró José Luis medio de com­
placer a su encautadora amiga, y  logro 
que un camarada residente en Po’rtugale- 
te le dejase su g a s o l i n e r a ,  conviniendo en 
que irían embarcados hasta Deuste, donde

£ L C I N E

les esperaría el auto, y , en este, iría la 
persona que recogiera la canoa.

Enfilaron la g a s o l i n e r a  hacia Bilbao, cor­
tando veloz las aguas plateadas a la 

• luz de la luna. ¡Oh viaje de ensueño que 
al lado de aquella mujer seductora enar­
decía los sentidos :

-•-La adoro a usted— susurró José Luis, 
aproximándose a la italiana.

Ella estremecióse y  suspiró, luego en sus 
labios .se dibujó una sonrisa diciendo :

— Nada hay más hermoso que el amar 
y  ser amado, pero yo no creo en el amor ; 
lo comparo con esas chispas que salen de 
los cubiletes, que, brillantes, deslumbra­
doras parecen amenazar, destruirlo totlo v  
que, al de.sceuder, llega al suelo converti­
das en cen iza; así es vuestro amor, sólo 
un capricho que parece abrasaros v  abra- 
•sarnos, no siendo más que mi deseo que 
satisfecho, poco a poco se reduce a pave­
sas, es decir pasa al olvido.

José Luis, sin compartir las teorías de 
aquella mujer,, imploraba su amor, juntan­
do su cuerpo cow  el de ella ; frenético de 
pasión soltó el volante de la canoa se 
abalanzó sobre Estella buscando su boca, 
estrechándose ambos en un fuerte abra­
zo... Momento de locura fué este ; en el 
silencio de la noche sonó en la ría un rui­
do lúgubre y  dos gritos de espanto : la 
gasolinera, sin dirección, había chocado 
abriéndose en das, contra mío de los bar­
cos anclados en los Astilleros del Nervión, 
y , los dos jóvenes cayeron a la ri^ unidos 
en el abrazo fatal, quedando aprisionados 
entre el borde de la ria y  el casco de aquel 
mónstnio de acero, haciendo inútiles es­
fuerzos para salvarse.

— Lo ves, sólo dura un instante el amor,.. 
- sus])iró Estella sintiéndose ahogar.

— Para nosotros— replicó José T.uis, es­
trechándola furiosamente entre sus bra­
zo s-d u ra  toda la vida... que perdemos

A. DE Torquemada
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68 IvA TR.AGEDIA DEl. CORREO DE I^YON I.EÓN Pt>lRlER ú5

Durochat sentóse al lado del correo.
I â joven esposa de Audebert abrazó a su marido 

con las consabidas frases de despedida.
Y  de nuevo resonó en la obscura carretera el trote 

de los caballos.
AI ver alejarse el carruaje, la mujer del postillón em­

pezó a sollozar romo si tuviera mi triste presentimiento.
Durochat y  Escoffou hablaban.
I-'l viajero procuraba no responder a las preguntas 

del correo, con la esperanza de que éste se durmiera.
Pero el vino desató la lengua de aquel buen hombre 

que no dejaba de contar aventuras de su profesión
No obstante, como el -supuesto Laborde parecía abru­

mado por el cansancio, Kxcoffon calló.
Y  poco despué.s em]>ez.ó a dar cabezadas.
Dormía.
P'n la carretera, en plena obscuridad, percibíase como 

una estrcllita el farol del coche, y  no se oía más ruido 
que el del látigo, cpie de cuando en cuando hacía chas­
car el postillón.

el tiro... Entremos en casa de Audebert, que es nn buen 
hombre

Excofíon penetró en la granja, que era al mismo 
tiempo lina especie de hostería. A' en tanto que los mo­
zos de cuadra cambiaban lo.s caballos, saludó al gran­
jero con una exclamación de alegría :

— ¿Cómo estáis, tío Audebert?
—Admirablemente, ciudadano Excofíon, ¿y vos? 
— Muy ])ieii, gracias.
-¿■ S’ qué se dice de nuevo en París?
—No gran cosa.
-•¿Traéis mucha gente?

Thi solo viajero, (jue está ahí.
Volvióse el con'eo y  vió a Durochat que miraba en 

torno suyo como si le molestase la luz.
— El ciudadano Laborde, mi único viajero, que va 

a Lyóti.
El ciudadano así nombrado sahuló inclinándose v 

lomó asiento junto a una mesa.
— ¿Será también hoy (Gaucher el que reemplace a mi 

postillón ?
— No— respondió Audebert,— no es él. Ha ido a una 

boda a otro queblo. E l que irá con vos es mi hijo.
V dió una palmada para llamarle.
Oyéronse pasos en una escalera próxima.
El hijo de Audebert se presentó acompañado de su 

joven esposa, porque hacía pocos días que se había ca­
sado, y  su mujer no podía separarse de él sin enter­
necerse.

—  i Hola, ciudadano Excoffun!— dijo el joven.— Yo 
voy a tener el honor de acompañaros.

— ¡Hom bre! me parece que exageras con eso del 
honor... No soy tan gran personaje...

Conocía Dubosc todos los alrededores de París, y  en

U sía  n o ve la  se ven de al p re c io  de 2 ptas< en ia  A d m in is tra c ió n  de E L  C IN E  y  en la  S o c ie d a d  G e n e ra l de P u b lic a c io n e s

X

L o s  CÓMPI.ÍCES EN LA CARRETERA

Estaba preparado minuciosamente el plan de Diibn.se, 
tal como lo había expuesto a sus tres acólitos en la bode­
ga de la taberna del «Geiieral Bonaparte».

Lo íínico que aquél no había decidido era el lugar 
preciso en que había de efectuarse el ataque al correo 
de Lyón.
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N U E S T R O S  C O L A B O R A D O R E S C O R R E S P O N D E N C I A

I D I L I O C U E N T O

Descansa amada mía.
Descansa junto al tronco de esta eticina 
sobre la yerba fina 
y  mira de este prado la alc^ r̂ía.

Sentada ac|uí a mi lado 
escucha de los pájaros el canto ; 
del manantial, el llanto ; 
y  del bos(|Uc,, el murmullo acompasailo.

lü  aire de la altura 
escondido de noche entre las nubes 
al saber que aquí subes 
desciende a recrearse en tu bennosura.

Y  ese claro arroyuelo 
(|ue baja de los montes lentamente, 
y como una serpiente 
se arrastra cauteloso por el suelo.

¿Acasó de ese pino 
no buscaba la sombra protectora?
¡ Pero fíjate ahora, 
como busca a tu lado su camino 1 

Mira el tono risueño
de este campo al morir la tarde hermosa ; 
pero dime una cosa,
¿ Ks esto realidad?... ¿Acaso sueño?...

Cuentan que a un i>obre vaquero 
que jamás había bebido, 
un su amigo tabernero, 
le obsequió un día, nuiy cumplido.

Al buen hombre le agradó 
de \'aldepeñas el mosto, 
y  aquél día (fue en Agosto),, 
una merluza atrapó.

Y sobre la hierba fresca 
blandamente se tendió, 
con sonrisa picaresca
que a sus labios asomó.

Cerca de donde se hallaba, 
una vaquita pacía.
Jliejitras el gañán sonaba 
que estaba’ en la barbería.

A  la vaca le petó 
lamer al hombre la cara, 
y  éste, aunque «ctirda, sintió 
rozarle una cosa rara.

Y  como el m uy borrachote 
creía estarse afeitando, 
abrió la boca exclamando :
i maestro, déjeme el bigote !

JiTAN Ci.KMENTK ( I akrks C ó rd o b a . R afaei. t o u o  L. i >k C uiívaka

R. Artiolne. Barcelona. —  318 E. 48 th. 
St. New Y’ork City.

Miguel Rius. —  Envíe el importe de la 
suscripción, 2*50 ptas. por giro postal o en 
sellos de correo y  se le mandará.

Antonio Navarro. Alicante. —  Da guía 
cinematográfica es de la casa Caumont y 
se destina a empresarios de cines. El Ma­
nual de Técnica Cinematográfica no se ha 
publicado aún.

José Rius. Sabadell. -  Da primera. Ma­
yor, n.'’ 4 ; las otras dos lo ignoramos ¡ 
pero puede consultarlo en un .'\miario de 
Comercio.

Heliodoro Camacho. Manzanares. —  I.a 
serie interminable de preguntas que us­
ted nos dirige nos ocuparla, para contes­
tarlas todas, más de un día y  son muchos 
los lectores que hemos de atender. Pre­
gúntenos usted lo que más le interesa sa­
ber de momento, le contestaremos con mu­
cho gusto.

Pacorro Estella. .Barcelona. —  vSe publi­
carán postales de esos artistas cuando apa­
rezcan las que hay ya numeradas, pues 
no se pue<le alterar el orden caprichosa­
mente.

Gil Gilón. 1834. —- El Cerrita Plaza 
Hollywood, Cal.

P. Bertrán. Tarrasa. —  Y a tenemos co­
rresponsal en esa.

Turblio Caiball. PXdja. —  .\ccptamos su 
ofrecimiento.

LA MEJOR LAMPARA IRROMPIBLE

RAY MONTADA CON

A LAM BR E CONTINUO

Rambla de las Flores, 10 BARCELONA

A la L I B R E R I A  I T A L I A N A ,  
R a m b la  de C a ta lu ñ a , 125, le ha
sido concedida la exclusiva para la 
venta en E s p a ñ a , de todas las publi­
caciones de la E m p re s a  E d ito ria l 
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— No lo seréis, pero .vuestro empleo es muy iraj)ortan- 
te... ¿Están listos los caballos?

El tío Audebert llegóse a la puerta, miró afuera y 
volvió diciendo :

— Todavía no.
El joven postillón añadió :
— Tal vez no seáis un gran personaje, pero, así y  todo, 

desempeñáis funciones muy importantes. Y  confieso que 
me asustaría mucho ir en vuestro lugar.

— Sí, tenemos cierta responsabilidad... I’or ejemplo, 
hoy transporto una verdadera fortuna...

— ¿ Para quién ?
— Para el ejército de Italia.
—  ¡V iva  el general Bonaparte!—  exclamó el tío . \ n -  

debert, inflamado de pronto de patriotismo.
—  i Ese sí que trabaja bien! ¡S i todas los generales 

de la República fuesen como él, ha tiempo que no ten­
dríamos g u erra!

Da joven señora de Audebert intervino en aquel ins­
tante, diciendo ;

— ¿No creéis que es un poco peligroso pasear seme­
jante riqueza por estos caminos tan poco seguros?

.Sonrióse Excoífoii respondió :
— ¿Decís que no son seguros?... Pues yo llevo mu­

chos años en mi oficio y  nunca me ha ocurrido nada... 
Preguntadlo a vuestro suegro... ¿Creéis, tío Airdebert, 
que son tan peligrosas estas carreteras ?

— Claro que no, querido Excoffon ; pero hay que dis­
culpar a e.sta niña que aun no hace diez días que se ha 
casado, y  por eso teme siempre por su marido.

— Es lógico— (lijo el correo— tener tanta solicitud por 
su esposo.

— Y a se le pasará— dijo Durochat, que hasta entonces 
lio había pronunciado una palabra.

— Quedad tranquila, ciudadana, que vuestro esposo 
volverá en buen estado—dijo el correo,

E l viajero se había levantado algo nervioso a'  se a.so- 
inó a la puerta para ver .si salían pronto.; pero prestaba 
atento oído a la conversación que continuaba dentro y 
oía a la joven esposa de Audebert decir a su marido :

— Por si acaso, te doy dos pistolas : a.sí estaré más 
tranquila, y  sobre todo ten buen cuidado de que no se 
moje la pólvora.

Esta reflexión conmovió a Durochat, que parecía no 
haber previsto ese pequeño contratiempo para la ejecu­
ción de su plan, a pesar de las recomendaciones de su 
jefe.

Pero pronto se recobró y  gritó con voz clara a E x ­
coffon y  al hijo de Audebert :

— i Todo está listo... : en marcha!
El joven postillón acercóse a los caballos y  dió un 

apretón de manos a Nautena, a quien reemplazaba.
E l tío Audebert y  la recién casada acercáronse tam­

bién llevando el uno una botella y  el otro unos vasos, 
y  bebieron el trago de despedida.

— Es un buen vinillo— decía el granjero ;— no os perju­
dicará, y  además os dará calor.

El postillón,, así que hubo bebido, colocó las pistolas 
en su sitio, sin notar que Durochat se le había acercado. 
El amigo de Dubosc, después de cerciorarse de que na­
die le veía, vació en las pistoleras el contenido de su 
vaso, con objeto de mojar la pólvora. Y  volviendo ha­
cía el umbral de la posada^ dijo ;

— Es riquísimo este vino.
A  todo esto, Excqffon se había sentado ya en sU' 

puesto.
— ¡Ciudadano Daborde, al coche f Ya no podemos per-, 

dei tiempo.
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